
360 Reseñas

un análisis crítico de la llamada “polémica de la historia española” (el debate entre
Américo Castro y Sánchez Albornoz), que era cuestión viva en España cuando se publicó
por primera vez el presente libro”. Ojalá llegue a publicarse todo. Por otra parte, es de
lamentar que se haya suprimido el magnífico indice a la vez toponímico, onomástico y
analítico (pp. 359-76 de la edición original), lo que no sería de achacar al autor sino a
los editores. Unas cuantas páginas y muy poco trabajo más no hubiesen afectado
grandemente el precio final del libro. ¿Aparecerá ese índice en el segundo volumen de
la “obra completa”? Ojalá de nuevo.

En fin, que de una u otra forma ya tenemos entre nosostros “el libro de Glick”.
Obra útil, valiosa y... en español y barata! Algunos ya no tienen excusa para
desconocería. ¡A por ella!.

JA. SOUTO

Felipe MAILLO SALGADO, Zamora y los zamoranos en !as fuentes arábigas
medievales, (“Studia Zamnorensia”, Anejos 2), Colegio Universitario de Zamora,
Salamanca, 1990, 63 págs.

Esta pequeña monografía acerca de Zamora y de los zamoranos en la Edad Media
se basa esencialmnente en fuentes árabes, de ahí su peculiaridad e interés.

Efectivamente, mediante una laboriosa recogida de datos en las obras de los
principales geógrafos y cronistas árabo-islámicos de los siglos medios, el autor nos
procura la visión del “otro” ante unos hechos de naturaleza histórica acaecidos en el
medioevo, adquiriendo así el estudio su principal nota distintiva.

El procedimiento metodológico seguido se ha basado en la selección y recogida del
miaterial histor¡ográficd por siglos, consiguiendo de esa manera un cierto volumen de
noticias acerca de la ciudad y de sus gentes; en un segundo paso el material es ordenado
en secuencía cronológica a fin de llegar a unas conclusiones claras y concisas. Pero hay
algo más, toda la materia historiográfica es contrastada- y esto es importante- con fuentes
cristianas, además de serlo con las propias fuentes árabes del corpus.

El objeto del estudio queda mediante este procedimiento meridianamente definido,
a saber: Cuál fue la verdadera impronta arábiga en Zamora, y por, extensión, en la
meseta norte tras la conquista árabe; al tiempo que se prueba que no existió un “desierto”
en la cuenca del Duero en la alta Edad media (cuestión ésta tan traída y llevada por los
medievalistas), y que lo que si existió, por el contrario, ftme un poblamniento cristiano sin
lapsos en esta zona durante el medioevo.

Todo esto el autor lo consigue merced a sus capacidades de arabista e historiador.
Este doble saber le han permitido la elaboración de un estudio con materiales de primera
mano evitando mediatizaciones innecesarias, logrando así -pese a ser escaso a veces el
material historiográfico procurado por las fuentes- una monografíaabsolutamnente rigurosa
y fiable, que será en adelante obra de obligada referencia para el especialista o para
cualquiera que aborde el teína tratado en ella.

C. VÁZQUEZ DE BENITO


